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I. SÍNTESIS DEL ENCUENTRO 

 

 El anuncio de este encuentro 
 

El Reino de Dios llegará a su plenitud el día en que el 
Señor vuelva y, según el criterio del amor, separe el trigo 
de la cizaña, haciendo resplandecer todo aquello que por 
gracia del Espíritu Santo hayamos realizado en esta vida y 
en esta historia. 

 

 Oración  
 

El Señor es mi Dios y salvador: confiaré y no temeré, 
porque mi fuerza y mi poder es el Señor, 

Él fue mi salvación. 
Den gracias al Señor, invoquen su nombre, 

cuenten a los pueblos sus hazañas, 
proclamen que su nombre es excelso. 

Toquen para el Señor, que hizo proezas, 
anúncienlas a toda la tierra; 

griten alegres, habitantes de Jerusalén: 
¡Qué grande es en medio de ti el Santo de Israel! 

 
(Tomado del libro del profeta Isaías 12,2-6) 

 

 La Palabra de Dios nos ilumina 
 

Lectura del Evangelio según San Mateo 25,31-46 
 

«Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria rodeado de todos 
los ángeles, se sentará en su trono glorioso. Todas las naciones 
serán reunidas en su presencia, y él separará a unos de otros, 
como el pastor separa las ovejas de los cabritos, y pondrá a 
aquellas a su derecha y a estos a su izquierda. 
 
Entonces el Rey dirá a los que tenga a su derecha: "Vengan, 
benditos de mi Padre, y reciban en herencia el Reino que les fue 
preparado desde el comienzo del mundo, porque tuve hambre, y 
ustedes me dieron de comer; tuve sed, y me dieron de beber;  
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estaba de paso, y me alojaron; desnudo, y me vistieron; enfermo, 
y me visitaron; preso, y me vinieron a ver".  
 
Los justos le responderán: "Señor, ¿cuándo te vimos 
hambriento, y te dimos de comer; sediento, y te dimos de beber? 
¿Cuándo te vimos de paso, y te alojamos; desnudo, y te 
vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o preso, y fuimos a 
verte?". Y el Rey les responderá: "Les aseguro que cada vez que 
lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron 
conmigo". 
 
Luego dirá a los de su izquierda: "Aléjense de mí, malditos; 
vayan al fuego eterno que fue preparado para el demonio y sus 
ángeles, porque tuve hambre, y ustedes no me dieron de comer; 
tuve sed, y no me dieron de beber; estaba de paso, y no me 
alojaron; desnudo, y no me vistieron; enfermo y preso, y no me 
visitaron". Estos, a su vez, le preguntarán: "Señor, ¿cuándo te 
vimos hambriento o sediento, de paso o desnudo, enfermo o 
preso, y no te hemos socorrido?". Y él les responderá: "Les 
aseguro que cada vez que no lo hicieron con el más pequeño de 
mis hermanos, tampoco lo hicieron conmigo". Estos irán al 
castigo eterno, y los justos a la Vida eterna».    
 
 

II. PARA CRECER EN LA FE  
 

 Con la Palabra de Dios 
 
Ezequiel 34,15-17: «Yo mismo apacentaré a mis ovejas». 
 

 Con la enseñanza de la Iglesia 
 
«Unidos, pues, a Cristo en la Iglesia y sellados con el Espíritu Santo, 
con verdad recibimos el nombre de hijos de Dios y lo somos, pero 
todavía no se ha realizado nuestra manifestación con Cristo en la 
gloria, en la cual seremos semejantes a Dios, porque lo veremos tal 
como es. Ese mismo amor nos apremia a vivir más y más para Aquel 
que murió y resucitó por nosotros. Por eso procuramos agradar en  



 

Material de apoyo para la Catequesis de Iniciación Cristiana de Adultos 

“El Señor nos llama a vivir con Él”. Disponible en: www.inpas.cl/catecumenado. 
121 

 
todo al Señor y nos revestimos de la armadura de Dios para 
permanecer firmes contra las asechanzas del demonio. Y como no 
sabemos el día ni la hora, es necesario, según la amonestación del 
Señor, que velemos constantemente, para que, terminado el único 
plazo de nuestra vida terrena, merezcamos entrar con Él a las bodas y 
ser contados entre los elegidos. Con fe firme aguardamos la 
esperanza bienaventurada y la llegada de la gloria del gran Dios y 
Salvador nuestro Jesucristo» (LG 48). 
 

 Con los Santos y Santas 
 
«Todas las generaciones y todas las épocas lo esperan 
ardientemente» (San Anselmo, Proslogion). 
 
 
 
 

 


